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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
CJ la Paainvibi.—Un mes, 2 ptas.—Treí mrgei, 6 fd.-

Il̂ iíó id.—Lit suscripción eopezari á contarse dssde 1, 
corrtsp )n'lencia i la Administracióu. 

•ExíraBJw».—Tres inesM, 
' / lü de cada m«s.—Lt 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOLES I DE AGOSTO DE 1894. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálieo 6 en letras de fácil cobo.—Ce. 

rresponsalfcs en 'riwíg^ X. Loreite, i iic .Caumartin, 01, y J Jones, Píitbonrg 
Mouímartre, 31. 

HUERTAS Y JARDINES 

firaii rarti** M fcuramMtal agriotU 
«l'Hd»», «spino r\rt¡fit'¡.Hl, pnlas, azn-
Una eoinuiicür MKudHS pura vifias, lo-
|!rüu(>i>, azadilluB, siuiMclortí» de plan-
tuü, horquilUt, «i'ofks, bombas, 
bombita», fueil»» {tara azufrar, tije
ras pHia podar. 

Kf«ctt>s d*̂  ad«v«to y r«croo, i i«-
cetHS y nmiivtnnü» «n difarenteü y 
drtivtieaa CIAM^, pedestales, jardi-
iierJM,>>^ttprH'ho4 d« 3urt¡dero^<, si
llas, buncA«, mssillas y mecedoras, 
amaeaii, mueble titiliüimo y de (t\-
quisite «onfort para pr.sar cSmoda-
lutíutj» las «alurosna siestiis d«tl es
tío. 

T0D9 EV £L MU8K« COMS&CIAL 
—FUBUTAOKML'ROIÍ. , 38, 4 0 Y 4 á . 

OFENSAS GRAVES Y HERIDAS LEVES-
{Colaboración inédita.) 

Aquellos de lof lectores que «u 
m»ai.eate> de ocio ó de aburriraien-
te leaAjtara »u regocijo y deleite, 
las fM^tlasde lasse-sionea qutj «tie« 
nen litf.ar> —sog^n dicen varios dj 
nuestros escritores que pasan por 
<d'.8ti,nguidos»—en la Cámara fr ati-
cefta^ «üben que te h«Q batido re-
cieutslMiiíl* dof diputadifw y p«rio-
diit*ifrCt«me{)ce«u y Descbanet. 

{Vninmle prestifio bu obtenido 
' it#d-*ii!%tic4i «1 dttelo, que en núes 

trA e'ouiieneia combutimos todos, y 
qu« ' iiiiditt rebúia. sin embargo, 
ca«n4o-el easo l ie;a!—Las ofensas 
habiatt sido graves. Partieron de 
Desttj^anal qtif pus» á CUmenceau 
comí»00 digan dueña» ni diputados 
franis^«e«- h^ acusó dorauobita pre-
Taricacionei y de no pocas influcn-
eÍAS. Lo acusó^ eso ai, con gran va-
lontia, eorao si estuviece persuadi
do deque lo que docia y o l evange
lio eran, en punto t\ verdad, una 
mlsrüH cosa. Y Ctemenceau que es 
maestro de oficio, le llamó en su 
propio periódico, el último de los 
naisei'able*, el primero de los cnna-
Uas, embustero^ cobarde., y otras 
U|)d««a8 por el estilo. V loa que mu

tuamente se recriminaron; los que 
como lioJH de peregil se pusieron, 
no opusieron obstáculos al arreglo 
de un lance. No tuvo ninguno de I09 
dos, que ¿ si propio se juzgaba in-
cerruptible, inconveniente en reñir 
con ol otro, con el ejemplar c.malla. 
Vean ustedes por donde la tan de
cantada iguhldad del duaio, no sir
ve más que paí-A que !o« hombres 
que se juzgan iionrados, desciendan 
hasta los que calítican de más en
vilecidos canallas. . 

Y bien. Baliórouse ambos dipu
tados fra.ioeses. Y la sangre no en
turbió la corriente del Sena, por l.i 
sencilla razón de que no llegó la 
sangre al rio. Únicamente «hubo 
que lamentar» un leve rasguño que 
sufrió en la cara Mr. Deschanel. 

Y si los contrincantes, mediante 
la leve herida, se han hecho amigos, 
resultará que tan injusto fue el uno 
como el otro al propinarse mutuas 
y tremendas injurias. Y si han que
dado adversarios, tendrán que iier-
lo más iraplacableá auQ> qitit antes 
del duvlo. En cuyo ca>o de nada 
habrá servido el escándalo ni el 
duelo misnic. 

£sto de los lances de honor es un 
resto de romanticismo, á lo caballo^ 
re andante, que todavía nos queda, 
e^pecialineote á los latinos. Todo 
tiende al positivismo, desdo la.p,o* 
l lt icaá la literatura- Ka tiodoiiape» 
ra h> que IMÍWOS.^(J^ «»J|iiB)Ar 
«sentido práctico» que es, muchas 
vécés, se'ntido de iñniorálidad es 
candalosa. áólo no cambia el dúejo 
en su naanera. de batirse. Lo que 
hay es que antes se reñia por una 
mujer amada, y hoy se pelea . . . 
por dos ó tres pesetas. Lo cual cons
tituye un positivismo de menor 
cuantía. 

CALIXTO BALLESTEROS. 

I.E0T17RAS 
E l - S I G I L . O 3CX. 

Entre Us ingeniosidades que contie
ne el famoso libro de Max Nordau, De 

generación, del cual Jibro hemos copia
do ya algunos párrafos, ninguna tan 
curiosa como el pronóstico qüó hace el 
autor acerca de lo que será la sociedad 
en el siglo XX, si as que entonces si
gue en aumentóla ef>idem;a nturasté-
nica, estudiada por olüdcctor ulemán: 

<Es posible—dicttiMiqas la upUlemia 
na haya llegido aiiB| & BU apogeo. Sí 
lleg.i á ser más violenta y á aumentar 
en 6:i*ensi<in y profundidad, ciertos f«-
nómeiho» que ahora apareceu como v'x-
cepciones ó cerno indicaciones á lo su-
ipo, RumoBtarán terriblemente y segui
rán su desarrollo lógico, y otros qno 
actualmente se observan solamente en 
los asilos de alienados pasarán al estado 
de costumbres cuotidianüs en clases en-
teíaa sociales. La vida ofrecerá en este 
caso, sobre pof̂ o más ó menos, el cuadro 
siguiente: 

Cada ciudad importante poseerá su 
Club dii suiciduB. Á su lado habrá otros 
Clubs para el asesinato recíproco por 
esirangulaeión, horca ó arma blanca. 
Gn vez de las actuales tabernas, habrá 
eitableuimientos destinados á los consu
midores de ¿ter, de doral, du ualta ó do 
hftscbich. 

El número de peraonas que sufren 
aberraciones del gasto ó del olor habrá 
llegado á set!̂  tan eonsiderable, que se 
convertirá en negoeio lucrativo estable
cer tiendas an que puedan a\>sorber en 
ricos vasos, toda suerte de malos olo
res, y respirar en el seno d« un recinto 
que no Mera ni su fetitldo de la bcUo-
sa, Bi sAS ooftanibriMi dê ^biwipstarj pfr-
famki^'tMdvIdlKtír» y^de-^ier^Mlt-
tos. Se «rearan multitud de nuevas 
pEo£awfliMifc4j*;Ae ^ ifi^jipipim, de 
iBorftn* y «ofa^Mi; i&4« iMOomtúoMh. 
tas <}«a, fcpostadOK «ln̂ l*Ml e»qaii>«i, 
r̂t<&uráB6e| lu-a zo k kM î MSfiW aceme 

tidas del pederdelotespaoios para ha
cerles atravesar las calles y la* plazas; 
la de los hombres de coflapaBls, encar
gados d« tranquilizar, por medio de vi-
gopo»fc«f afirmaciones, en iuodio de un 
acceso de angustia, á los wtfsrmos pro
pensos á la locura de la duda, ate. 

La irritabilidad nerviosa, »or«cida 
más allá de la medida setaal* hará r«-
conocar Ui necesidad da cisftAS medidas 
de protacción. Teniendo en cuenta la 
freeuencia con que personas sobreexci
tadas, sin poder rcsisUrá BB impulso 
s&bito^ han matado desde sus ven tasas, 
por medio de íusiles da viento, y á VQ. 

ees sin tratar de ocultarse han atacado 
abiertamente, á püluelos de la calle, 
que lanzaban silbidos estridentes ó gri
tos agudos, ó han ^«altado la casa del 
vecino, en donde varios aficionados se 
ejercitaban en el canto ó en el pisno, 
llevándolo todo á sangre y luego, ó han 
ejecutado atentados con dinamita con
tra los tranvías cuyos conductores to
caban la campana (come en Berlíu) ó 
Bilbaban; so prohibirá por mjedio de la 
ley silbar ó alborotor en la calle, y se 
construirán, |>ara los ejerciaios de pia
no > canto, edificios especiales, de tal 
suerte dispuestos, que nada se oiga por 
fueía; los coches públicos no tendrán 
derec'ie á hacer ruido, y s» impondrá 
el más severo castigo á los poseedores 
de fusiles de viento. 

Como quie ra que el ladrido de los pe
rros habrá impulsado á muchas gentfs 
á la locura y al suicidio, aquellos aní
male s DO podrán tenerse en las eluda 
des, á no ser quo se les deje mudes car-
tándoles el nervio correspondiente. Una 
nueva legislación sobre la prensa pro
hibe, con las penas más severas, que 
los periódicv» den cuenta detallada do 
violenuias ó d4 soieidioi. Los redactores 
serán responsables de los errores come
tidos, á imitación de sus re£enas.> 

MdX Nordau se extiende haciendo 
cáloolos sobre el desarrollo de extravíos 
eróticíos do que ha de ser—si Dios no lo 
remedia—testigo el siglo XX: 

«El pudor y la continencia—dice des 
pues de una enumeración de que hace
mos gracia al lector—serán considera
dos como Buparsticiones muertas del 
p^ado, que sólo se presentarán como 
casos de atavi|mo en los habitantes de 
ajgi^iiifoiqdi^ea «irfsadaa.. 

LaOapácldad dé atencióh y di» reeO-' 
gintionto lia'brá disminuido taüto, qiii' 
la enseftánza en las eseuélás será de dos 
horas por dta; ningún espectáculo pú
blico, como el teatro, conciertos, con
ferencias, etc., durará arriba de media 
hora. 

En el plan <lo estudios quedará casi 
completamente suprimida la edaoaeión 
intelectual, reservándose la mayor par
te del tiempo á los ejercicios corporales, 
solo divertirán en la escena las repre
sentaciones eróticas sin velo y los crí
menes sangrientos, en los cuales toma
rán parte víctimas voluntarias, que ap-
piren al placer de morir entre los aplaa-
8OS de delirantes espectadores. 

Tetdrán pocos adeptos Us antiguas 
religioncM. En cambio habrá gran nú
mero de comunidades, cuyos miem 
bros, en ver de sacerdotes, contarán con 
adivinos, evocadores de muertos, bru
jos, astrólogos, quirománticos, etc. 

Loa libros «ctuales habrán pasado de 
moda. No se imprimirá mas que en pa
pel negro, azul, dor.ido ó de otro co'.or, 
palabras aisladas é incoherentes, á me-
nudo Daaa mas que sHabí», letrar i so-
lamente cifras, cuya siguiftcscíón sim
bólica habrá que adivinar por el color 
del papel, la forma del libro, al taidafib 
y la naturaleza de-los caracteres. Í.08 
escritores buscarán la popularidad faei-
litimdo la comprensión, añadiendo al 
texto arabescos simbólicos ó impregnan
do el papel de determinado perfurhe. 
Pero esto llegará á ser vulgar, y por 
consiguiente, poco estimado. Algunos 
poetas publicarán letras aisladas del al
fabeto, ó solamente hojas coloreadas, 
ei. las cuales no haya absolutamente 
nada, y que, sin embargo, provocarán 
la mas grande admiración. Habrá So
ciedades que tendrán por objeto inter
pretar tales obras, y su entusiasmo lle
gará á ser tan fanático, que unas con
tra otras se entregarán á combates fre
cuentemente inortiferos... 

Esto stír.^—según el autor-en un 
porvenir próximo el estado de la huma
nidad civilizada, si la fatiga, el agota
miento uervioáo, las enfermedades y )á 
degéíiefación que olios produces siguen 
haciendo progresos. 

Max Nordau no cree, sin embargo, 
que so llegará á tales monstrubsilades. 
Según élv «los d^enera<t(»,(l«ift'Maltári-

¡(^jtleatiuuimsxénleoaiiHltáaUasMdoi á 
dî Hip t̂recer, f^rqut ni poede* adaptar-

: sMdtt» (^^ieionm de la Dalttraíeaa ni 
de la <^viiizaci<k), ni sostener contra 
loa seres sanos la locha por la exiateu 
cia.» 

L M fusrtes, que están en raayoriai 
conseguirán acomodarse á las condicio
nes de la nueva vida, y el ftti delsigle 
XX vurá, sin duda, nna ganeraeiOn á 
la CU: I no perjudicará en lo más mici-
mo Ijur diariamente una d o c e n a l me? 
tros cuadrados de periódicos, servirsa 
constantemente del teléfono, pensar sl-
multánsame^te en las clfeeo partes del 
mundo, habitar á medias én un vagón 
ó en la barquilla de un aeróstato y 
mantener relaciones con un circulo de 

tf,?KÍ-W«!««»ft» ̂ ^^^» 

. ttoÉsa^MnanBar 

XV. 

L amanecer de aquél dia Granada despertó 
al ruido de las armas y de los atabales; es

cuadrones cerrados de ginetts y peones estaban en 
forma de batalla delante de las puertas que dan á la 
vega, loe mocdenes Usmaban á los flel»s, ao eoiuo 
tuualmente, á la oración, sino al eombate. 

Y «ras de ver les vistosos coleros de aquella mul-
t|ti|^ de banderas, los penachos de los caballos, las 
galas de waúes y arrayaces, la autoridad de los xe-
qaes que ordenaban las haces y el lucido escuadrón 
o almogawares qve salieron en pos de Kiiza, á 
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quien rodeaban sos waltes por la puerta de Bib al-
Malek (1). 

So cítwjdsj-te rojo conducido por su alférez flota
ba orgulloso, manchado can la sangre de cien victo
rias, y sus walies Naim-Bsduam y Mohamet-Ebn Z.ü-
de auguraban un triunfo seguro en lo centelleante 
de su traje, y en lo galâ no de su apostura. 

Cabalgaba el emir en S>amyel, ricamente encuber
tado, sobre su batalla, con gualdrapas de escailatí.; 
sus armas, su sobrevesta y su alquicel eran las unas 
doradas, las otras t e broeado de oro sobre fo..do ver
de; en su almete ondulaba al viento un airón amari
llo én sellal de venganza, sujeto con un joyel de es
meraldas y diamantes; en su broquel se leía en ca
racteres cúñeos este mete: Por ella y por mi esperan-
«a; y en su diestra, á pesar de que una idea siniestra 
le hacia ebejosa la mamería de Gastón de Vargas, 
blandía la fuerte piea de batalla del joven. 

Nada revelaba en el semblante del emir la deses
peración de su alina; su espresión era cotno siempre 
serena, magestnosa, llena de la fuerza de voluntad 
que llevaba coh&ahlá á siis soldados al eómbaf^; se 
hallaba en todas partes, atendin á todo, todo lo pro
venia, y íin embargó, ún ihRérno dé celos ydesespe-

(l) , Piwrti* del,Bey, hoy puerta Real» 
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Y se aproximaban lentamente uno á otro los dos 
ejércitos, y los muros de Santa Fé, asi come los de 
Granada, estaban cubiertos de muchedumbre da cn-
viosos, demogeres y de ancianos que con el alma 
suspensa esperaban la arremetida. 

En tanto, en la torre de la alcazaba el rey Abou-
Abdllah contemplaba los ejércitos enemigos avanzan
do en buen orden, con la misma indiferencia que si 
asistiese á un torneo. 

Al ñn los ginetes de entrambas partes aguijaren 
sus caballos, espesos remolinos de polvo cubrieron 
la batalla, y al grito de ¿Santiago y cierra Español 
por los cristianos, y al ronco clamor de guerra de los 
muslimes, al sor da las trompetas y de los tambores, 
con las lanzís bajas y las adargas al pecho, cerra
ron los dos ejércitos, y la tierra tembló bajo los pies 
de los caballos, y ."I fragor del choque retumbó o» 
los lejanos horizontes cemo si se hubiesen encontrado 
do* montanas de hierro. 

Y al principio todo fue confuiión, alaridos, torbe
llinos de polvo y humo; cayeran les más débiles lan
zados délos arzones, rompieron las picas los más es
forzados, cubrióse la tierra de adargas y armas rotas, 
y sobre todo esto escuchóse el seco estampido de las 
bombardas y las descargas de la arcabucería. 

Y luego los ginetes se arremolinaron > volvieron 
á tomar campo,, y «e embistieron de nuevo, y resona-


